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INTERVENCIÓN DE LA DELEGACIÓN DE CUBA EN LA SESIÓN DE 
DIÁLOGOS DEL ECOSOC SOBRE EL POSICIONAMIENTO A LARGO 

PLAZO DEL SISTEMA DE DESARROLLO DE LA ONU, EN EL CONTEXTO 
DE LA AGENDA 2030 PARA DESARROLLO SOSTENIBLE.  

MATERIALIZACIÓN DE LA AGENDA 2030: EL PAPEL DEL SISTEMA DE 
DESARROLLO DE LAS NACIONES UNIDAS EN LOS PAÍSES DE 

INGRESOS MEDIOS.  
Nueva York, 26 Mayo de 2016 

Señor Vicepresidente: 

Mi delegación desea sumarse a la intervención realizada, en la 

mañana, por la distinguida delegación de Tailandia, a nombre del 

G77+China. 

Deseamos agradecer a usted Vicepresidente Palma, a DESA y a 

los panelistas por haber propiciado este intercambio, así como por 

sus interesantes aportaciones sobre el tema que hoy nos convoca. 

Permítame, entonces, trasladar algunas de nuestras impresiones 

sobre el mismo. 

Señor Vicepresidente: 

La humanidad vive una profunda crisis económica y financiera de 

carácter sistémico, consecuencia del irracional orden económico 

internacional. Los países en desarrollo, que no son sus 

responsables, son los que más sufren sus secuelas.  

Ante un escenario cada vez más adverso, se acrecienta la 

importancia de atender las diversas necesidades  y retos a que se 

enfrentan  los  países  en  situaciones  especiales,  en  particular  

los  países  de  África, los  países  menos  adelantados,  los  países  

en  desarrollo  sin  litoral  y  los  pequeños Estados  insulares  en 

desarrollo, así  como las dificultades a  que  se enfrentan  los  

países  de  ingresos  medianos.   



Mi delegación, Señor Vicepresidente, respalda, el llamado a reforzar 

el apoyo a los países menos adelantados, como grupo  más 

vulnerable, a fin de superar los problemas estructurales  a  que se 

enfrentan para lograr los objetivos de la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible.   

Señor Vicepresidente: 

Los países de renta media, así se les ha dado en llamar, 

constituyen más de la mitad de los países del mundo, 

representando más del 70% de la población y 26% del producto 

interno bruto (PIB) mundial. 

Conforman una vasta diversidad de asimetrías, problemáticas 

sociales y económicas que desde una mirada reduccionista se 

asocia solo a fríos índices de crecimiento económico sin tener en 

cuenta sus particularidades y vulnerabilidades y desconociendo los 

progresos que en otras esferas han mostrado. 

Señor Vicepresidente: 

El estilo de desarrollo actual continúa siendo insostenible. La 

Agenda 2030, impone 17 retos que incitan, sin lugar a dudas, a un 

cambio de paradigma. Compulsa a cooperar, ya desde cualquier 

demarcación, para combatir la causa raigal de la pobreza y 

preservar el derecho universal al desarrollo.  

En ese sentido, el desarrollo sostenible debe ser entendido desde la 

imbricación de sus tres dimensiones, y no desde la preponderancia 

de una de ellas. La eliminación de la pobreza, debe ser combatida, 

como desafío global que enfrentan todos los países en desarrollo. 

Así, entendemos que el nivel de ingreso como criterio de 

clasificación de los países para acceder a los flujos de cooperación 

para el desarrollo, constituye un enfoque limitado y reduccionista, 

que desestiman las heterogéneas realidades de nuestros países. 

Cuba aboga por una metodología más abarcadora y completa para 

clasificar el nivel de desarrollo, en particular el de los países de 

ingresos medianos, que vaya más allá de PIB y los niveles de 

ingreso per cápita. 



Tales parámetros deberán tener en cuenta las particulares 

realidades, las brechas estructurales y de desarrollo que enfrentan 

los países, así como los logros alcanzados en función de erradicar 

la pobreza y las desigualdades. 

Señor Vicepresidente: 

Mi delegación considera que la venidera Revisión Cuadrienal 

Amplia de las Políticas para las Actividades Operacionales para el 

desarrollo será una buena oportunidad para reafirmar la importancia 

de la Ayuda Oficial al Desarrollo, así como fomentar otras 

iniciativas, que en este ámbito puedan contribuir al progreso de los 

países de renta media.  

Mi delegación reconoce la prominencia de otras realidades más 

acuciantes. Apreciamos el valor de no cruzarnos de brazos ante los 

múltiples retos que enfrentamos. Sin embargo, al mismo tiempo 

señalamos, el papel más proactivo que debe jugar el Sistema de las 

Naciones Unidas en pos del desarrollo de nuestros pueblos, y en 

concordancia con las prioridades nacionales. 

El principal desafío de la Agenda 2030, será hacer realidad lo 

plasmado en el papel, y sin dejar a nadie atrás. El desarrollo de 

nuestros pueblos, no debe ser confundido o diluido en otros 

propósitos. Frente a tales desafíos, que trascienden los ingresos, el 

único camino posible es la unidad, a fin de trazar acciones 

concretas, efectivas, consensuadas e inclusivas. 

Muchas gracias  


